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E S T U D I O S  H I S T O R I C O S ,  G E O L O G I C O S  Y  T O P O G R A F I C O S

P O R

AUGUSTO N. MARTINEZ
(Continuación del N V n 8 ,  página 3S6).

‘ ‘Causó esta ceniza y  piedra mucho daño en los ganados, 
que, como se cubriesen de ella los campos, no tenían que comer, 
de cuya causa se murieron muchos. Y  como quiera que sea es 
uno de los mayores padrastros que esta Ciudad de Quito tiene ; 
aunque, á mi ver, está segura de no recibir más daños que el de 
semejantes sobresaltos, que no son pequeños. E l  metal que tie­
ne es mucho, mediante lo cual no puede dejar de durar infinidad 
de años y  su furia y  fuego, si Dios por su divina misericordia y  
piedad no lo remedia.”

2? LOS ACADEMICOS FRANCESES
ASCENCION AL VOLCAN PICHINCHA

I’OR

LA CONDAMINE Y BOUGUER

1 Extracto «.lo “ Journal du Voyage fait d 1’ E quateur,”  par la Condamine, 1751, 
P- *47— 15^J*

A l  principio de Junio de 1/42, propuse á M. B o u g u e ru n  via­
je al volcán de Pichincha, el Vesubio de Quito, al pie del cual 
está la ciudad. Hacia ya  siete años que éramos vecinos de este
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"Caus· esta ceniza y piedra m ucho da¶o en los ganados, 
qt1e, corno se cubriesen de ella los campos, no ten²an que comer, 
de cuya causa se murieron muchos, Y como quiera que sea es 
t1l10 de los mayores padrastros que esta Ciudad de Qt1ito tiene ; 
aunque, § mi ver, est§ segura de no recibir m§s da¶os que el de 
semejantes sobresal tos, que no son peque¶os. El metal que tie- 
ne es mucho, mediante lo cual no puede dejar de durar infinidad 
ele a¶os y su furia y fuego, si Dios por su divina misericordia y 
piedad no lo remedia, '' 
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2  LOS ACADEMICOS FRANCESES 

LA CONDAMINE Y BOUGUER 

1 Extracto lle ''Jt>urnal du \ O)'náe fait al' Equateur," á)ar la Condamine, 1751, 
áJ. 147-156J . 
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Al principio de J unio de I á42, propt1se § 1\I. Bouguer un \'ĉJ.- 
je al volc§n de Pichincha, el Vesubio Je Qt1ito, al pie del cual 
est§ la ciudad, l Iacia "'Û siete a¶os qt1c ®r 11110s vecinos de este 
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volcán celebre, para no desear verlo mas de cerca.
L a  parte superior del Pichincha se divide en tres cimas, ale­

jadas una de otra, de 1200 á 1500 tocsas y  casi igualmente altas. 
L a  mas oriental, es una roca escarpada, en la que habíamos 
acampado en el mes de agosto de 1737. L a  cima occidental, por 
donde salieron las llamas en 15 3 S, 1577 Y 1660, es la q u e  no ha­
bíamos visto todavía sino de lejos y  que me proponía reconocer
mas particularmente.

Hice buscar en Quito y en los alrededores á todas las 
personas que pretendían haber visto de cerca esta boca de vo l­
cán, y  sobre todo á aquellos que decían haber descendido. L1 12 
de junio, día señalado para nuestra partida, los indios dueños de 
las muías, que había contratado desde algunos días antes, no p a­
recieron. Sin embargo M. Bouguer, impaciente por partir, tomó 
la delantera. Dos días se pasaron sin que pudiese ir y o  á reunir- 
me con él, en la tienda, así como lo habíamos convenido. D u ra n ­
te este tiempo había ensayado llegar él hasta el cráter, pero pron­
to reconoció que los pretendidos guías, no tenían conocimiento 
alguno del camino.

L a  cima del Pichincha que en el verano, á menudo está des­
provista de nieve, en ese entonces estaba completamente cubier­
ta más de cien toesas abajo de la cima, á excepción de puntas de 
roca que sobrepasaban en algunos lugares. Hacíamos todos los 
dias marchas de seis á siete horas á pié, girando al rededor de es­
ta masa, sin poder alcanzar la cúspide. Todo el terreno del lado 
oriental estaba cortado con grietas abiertas en la arena por las 
lluvias. N o podíamos atravesarlas sino difícilmente, ayudándonos 
de pies y  manos. Volvíamos á nuestra tolda, á la entrada de la 
noche, m uy cansados, y m uy poco instruidos de lo que quería­
mos saber.

El 16 trepé con mucho trabajo á una de las rocas salientes, 
cuyo talud me pareció m uy empinado ; mas allá el terreno esta­
ba totalmente cubierto de nieve en la que me enterraba hasta la 
rodilla. D e  esta manera subí de 8 á 10 toesas; encontré enseguida 
la roca desnuda, luego alternativamente nieve y  puntas salientes. 
U na niebla espesa, que se exhalaba de la boca del volcán y  que 
se repartía en los alrededores, me impedía distinguir algo. 
Regresé con la llamada de M. Bouguer, que se había quedado 
abajo, y  del que no quería separarme demasiado. A b reviam o s 
mucho el camino del regreso, caminando de medio lado en el 
borde inferior de la nieve, y  un poco más arriba del origen de es­
tas grietas profundas, que nos había sido menester subir y  des­
cender una después de otra yendo á la descubierta.

Notamos en esta nieve la pista de ciertos animales que en 
Quito, se llaman leones, aunque se asemejan m uy poco á los ver-
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volc§n c®lebre, para no desear verlo mas de cerca. 
La parte superior del Pichincha se divide en tres cimas, ale- 

jadas tina de otra, de 1 zoo § r 500 toesas )' casi igualmente altas. 
l ... a mas oriental, es t111a roca escarpada, c11 la que hablarnos 
acampado en el mes de agosto de I 7 37. La cima occidental, por 
donde salieron las llamas en I 5 3 8, I 5 7 7 y I 660, es la que no ha-. 
b²arnos visto todav²a sino de lejos y q ue me propon²a reconocer 
mas particularmente. 

Hice buscar en Quito )' en los alrededores § todas las 
personas que pretendian haber visto de cerca esta boca de vol- 
c§n, )" sobre todo § aq ti ellos que dec²an haber descendido. El 12 
de junio, d²a se¶alado para nuestra partida, los indios due¶os de 
las mulas, que hab²a contratado desde algunos d²as antes, no pa- 
recieron. Si11 embargo l\1. Bouguer, impaciente por partir, tom· 
la delantera, Dos d²as se pasaron sin que pudiese ir yo § reunir- 
n1e con ®l, en la tienda, as² corno lo hab²amos convenido, Duran- 
te este tiempo hab²a ensayado llegar ®l hasta el cr§ter, pero pron- 
to reconoci· que los pretendidos gu²as, no ten²an conocimiento 
alguno del camino, 

La cima del Pichincha que en el verano, § menudo est§ des- 
provista de nieve, n ese entonces estaba completamente cu bier- 
ta m§s de cien toesas abajo de la cima, § excepci·n de puntas de 
roca que sobrepasaban en algunos lugares. Hac²amos todos los 
d²as marchas de seis § siete horas § pi®, girando al rededor de es- 
ta masa, sin poder alcanzar la c¼spide. Todo el terreno del lado 
oriental estaba cortado con grietas abiertas en la arena por las 
lluvias. No pod²amos atravesarlas sino dificilmente, ayud§ndonos Ŀ 
de pies y manos. Volv²amos § t1 uestra tolda, § la entrada de la 
noche, muy cansados, }' n1uy poco instruidos de lo que quer²a- 
mos saber. 

El I 6 trep® con m ucho trabajo § u 11a de las rocas salientes, 
cuyo talud me pareci· muy ernpinado ; mas all§ el terreno esta- 
ba totalmente cubierto de nieve en la que me enterraba hasta la 
rodilla. De esta manera sub² de 8 § I o toesas; encontr® enseguida 
]a roca desnuda, 1 u ego alternati varnentc nieve y puntas salientes. 
Una niebla espesa, que se exhalaba de ]a boca del volc§n y que 
se repart²a en los alrededores, me imped²a distinguir algo. 
Regres® con la llamada de l\1. Bouguer, que se hab²a quedado 
abajo, y del que no quer²a separarme demasiado, Abreviamos 
m11cl10 el camino del regreso, caminando de medio lado en el 
borde inferior de la nieve, y un poco m§s arriba del origen de es- 
tas grietas profundas, que 110s hab²a s²do menester subir y des- 
cender una despu®s de otra yendo § la descubierta. 

N atamos en esta nieve la pista de ciertos ani males q uc en 
Quito, se llaman leones, aunque se asemejan n1uy poco § los ver- 
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dadcros, y  sean mucho más pequeños. N o dejan de cazar á los 
ciervos y  venados del país, también más pequeños que los nues­
tros. A l  regreso noté un lugar en que la pendiente era mas s u a ­
ve y  facilitaba el acceso á la cima de la montaña. Tenté aproxi­
marme; las pómez que encontré bajo mis plantas, en mayor n ú ­
mero, á medida que avanzaba por aquel lado, parecían asegurar 
que me aproximaba á la boca del volcán; pero la bruma que 
aumentaba me hizo volver á tomar el camino de la tolda. D escen­
diendo, ensayé desligarme por la nieve hácia un borde inferior, en 
los lugares en que era tersa y  la pendiente poco rápida. L a  e x ­
periencia me salió bastante bien ; avanzaba algunas veces de i o á  
12 toesas de un solo impulso sin perder el equilibrio ; pero cuan­
do después de este ejercicio, me encontré en la arena, me aperci- 
ví que ya  no tenía suelas en el calzado

A l  otro día, por la mañana, M. Bouguer, propuso ir por el 
lado del oeste, en donde queda la gran brecha del volcán. Por 
allí, había verificado su primera tentativa la víspera de mi l lega­
da, pero la nieve que cayó en la noche anterior, hacía el acceso 
más difícil y  se extendía m uy lejos abajo de nuestra tolda. A n i ­
mado con las experiencias del día anterior, dije á M. Bouguer, 
que y e  conocía un camino más corto, y  era el que nos conduci 
ría por encima de la nieve al recinto de la boca del volcán y  me 
ofrecí servirle de guía.

T o m é  la delantera armado de un largo bastón, con el que 
sondeaba la profundidad de la nieve. L a  encontraba en algunos 
lugares más profunda que mi bastón, pero, sinembargo bas­
tante dura para sostenerme. Me enterraba, y a  más, y a  m e ­
nos, casi nunca mucho más arriba de la rodilla. D e  este modo, 
esbozaba, en la parte de la motaña que la nieve cubría, los tra­
mos m u y desiguales de una escalera de cerca de 100 toesas de 
alto. A l  acercarme á la cima, vi entre dos rocas la abertura del 
cráter mayor, cuyos bordes interiores me parecieron cortados á 
pico, y  advertí que la nieve que los cubría del lado por donde su­
bí la víspera se hallaba minada por debajo. Me acerqué con p re­
caución á una roca que dominaba á todas las del recinto. (*) 
Le  di vuelta por la parte exterior, donde se terminaba en un pla­
no inclinado de acceso bastante difícil: un pequeño resbalón, y  
rodaba por la nieve 500 ó 600 toesas hasta las rocas, en donde 
habría sido mal recibido. M. Bouguer me seguía de cerca y  me 
advirtió el peligro que compartía conmigo. Estábamos s o lo s ; los

(* )  L a  roca de la que habla la Condamine es quizás la más oriental de las tres, 
en forma de torre, que se levantan sobre el recinto mismo del cráter. La Condamine 
011 su relación muy poco característica, hace á menudo mención de estas rocas, pero 
desgraciadamente sin distinguirlas según su exposición y  situación relativas. (Ñ ola
d e  11 u m b u l d l ) .
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<laderos, y sean 111ucl10 m§s peque¶os. No dejan de cazar§ los 
ciervos y venados del pa²s, tambi®n m§s peque¶os que los nues- 
tros. Al regreso not® u11 lugar en que la pendiente era mas sua- 
ve y facilitaba el acceso § la cima de la monta¶a. Tent® aproxi- 
marrne ; las pomez que encontr® bajo mis plantas, en mayor n¼- 
mero, § medida que avanzaba por aquel lado, parec²an asegurar 
que rue aproximaba § la boca del volc§n; pero la bruma que 
aumentaba n1e hizo volver§ tomar el camino de la tolda. Deseen- 
cliendo, ensay® deslizarme por la nieve h§cia un borde inferior, en 
los lugares e11 que era tersa y la pendiente poco r§pida. La ex- 
periencia me sali· bastante bien ; avanzaba algunas veces de I o § 
12 toesas de u11 solo impulso sin perder el equilibrio; pero cuan- 
do despu®s de este ejercicio, me encontr® en la arena, me aperci- 
v² que ya 110 ten²a suelas en el calzado 

Al otro d²a, por la ma¶ana, M. Bouguer, propuso ir por el 
lado del oeste, en donde queda la gran brecha del volc§n, Por 
all², hab²a verificado su primera tentativa la v²spera de mi llega- 
da, pero la nieve q ue cay· en la noche anterior, hac²a el acceso 
m§s dificil y se extend²a muy lejos abajo ele nuestra tolda. A11i- 
ruado con las experiencias del d²a anterior, dije § M, Bouguer, 
que ye conoc²a un camino m§s corto, y era el q11e nos conduci 
r²a por encima de la nieve al recinto de la boca del volc§n y me 
ofrec² servirle de gt1ĉa. 

Torn® la delantera armado de un largo bast·n, con el que 
sondeaba la profundidad de la nieve. La encontraba en algunos 
lugares m§s profunda que 111i bast·n, pero, sincmbargo bas- 
tante dura para sostenerme. Me enterraba, ya m§s, ya me- 
nos, casi 11 u nea n1 ucho m§s arriba de la rod illa. De este modo, 
esbozaba, e11 la parte de la rnota¶a que la nieve cubr²a, los tra- 
mos n1 tiy desiguales de una escalera ele cerca de I oo toesas de 
alto. Al acercarme § la cima, v² entre dos rocas la abertura del 
cr§ter mayor, CU)'OS bordes interiores me parecieron cortados § 
pico, y ad vert² que la nieve c1 ue los cubr²a del lado por donde su- 
b² la v²spera se hallaba minada por debajo. Me acerqu® con pre- 
cauci·n § una roca que dominaba § todas las del recinto, (Å) 
Le d² vuelta por la parte exterior, donde se terminaba e11 un pla- 
110 inclinado de acceso bastante dificil: un peque¶o resbal·n, y 
rodaba por la nieve 5 oo · 600 toesas hasta las rocas, en donde 
habr ²a sido mal recibido. l\Ŀ1. Bougucr rue segu²a de cerca y n1e 
advirti· el peligro que compart²a conmigo, Est§bamos solos; los 

(11-) Ln roen. de la cáue hahln la Condamine es quiz§s la 111§s oriental de las tres, 
en forrnn rle torre, <.ttte se levantan sobre el recinto 111is111L) del cr§ter. La Condamine 
en su relaci·n 1nuy f)L)CO caractcrfstica, lince § menudo menci·n ele estas rocas, f)CrÅ> 
<le!-grncia<lan1cnlt ::;i11 <listi11gt1irl:1s scg1²n su exposici·n }' situaci·u _rcl,tti\'as. (  ora 
de l l umhol.lt j Å 
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que al principio nos habían seguido, se regresaron. En fm alcan­
zamos la altura de nuestra roca, de donde contemplamos perfec­
tamente la boca del volcán.

E s  una abertura que se redondea en semicírculo del lado del 
oriente. Estime su diámetro en 800 á 900 toesas. Está guarne­
cida de rocas escarpadas cuya parte anterior esta cubierta de nie­
ve ; la interior es negrusca y  calcinada. Este vasto abismo está 
separado en dos, por una muralla de la misma materia, del este al 
oeste. No me pareció que de la parte en donde estábamos, su 
profundidad tuviese más de 100 toesas; sinembargo yo  110 p u ­
de ver el centro, verosímilmente era mucho más profundo. T odo  
lo que veía no me pareció ser sinó los restos hundidos de la cima 
de la montaña cuando sus erupciones, un montón confuso de ro ­
cas enormes rotas y  colocadas irregularmente, unas sobre otras, 
presentaba á mis ojos una viva imagen del caos de los poetas. La  
nieve no estaba fundida en todas partes: subsistía en algunos lu­
gares, pero las materias calcinadas, que allí se mezclan, y  quizás 
las exhalaciones del volcán, le prestaban un color amarillento, 
por lo demás no vimos humo alguno. Una pared del recinto en­
teramente derruida, del lado occidental impide que sea com pleta­
mente circular, y  esees el único punto por donde parece se pueda 
entrar al cráter. Había llevado una brújula con el fin de fijar al­
gunos puntos. Me preparaba para esto y  á pesar de un viento 
glacial que me helaba pies y  manos, cuando M. B ou gu er  me 
propuso regresar. Este consejo fue dado tan á propósito que 
no pude resistir á la fuerza de la persuación. V o lv im o s  á tomar 
el camino de la tienda y  descendimos en un cuarto de hora, lo 
que habíamos puesto más de una hora en subir. Por la tarde y 
los días siguientes medimos una base de 130 toesas, y  levantamos 
diversos puntos con la brújula, para hacer un plano del volcán y 
sus contornos.

A  la mañana siguiente, la niebla duró todo el día. El 19, por 
la mañana el horizonte estaba m u y despejado. A p erc ib í  é hi­
ce notar á M. Bouguer, un torbellino de humo que se elevaba 
de la montaña del Cotopaxi, en la cual habíamos acampado v a ­
rias veces en 1738. Nuestro guía y  la gente pretendía que lo que 
nosotros veíamos no era sino una nube ; lograron aún persuadir­
me. Sinembargo no me engañaba. Supimos al regreso en Q u i­
to, que esa montaña, que había arrojado llamas, hacia más de 
dos siglos antes, poco después de la llegada de los Españoles, se 
había inflamado nuevamente el 15 por la tarde, y  que fundida 
una parte de sus nieves, había causado grandes desastres.

Pasamos todavía dos días en el Pichincha, y  verificamos una 
última tentativa, con un nuevo guía, para rodear á la montaña 
por el oeste y  entrar en su interior, por poco de apariencia que
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\ qt1e al principio 110s hablan seguido, se regresaron. E11 fiu alcan , 
zarnos la altura de nuestra roca, ele donde contemplarnos perfec , 
tarnente la boca del volc§n. 

Es una abertura qt1e se redondea e11 semic²rculo del lado del 
oriente, I sti111e su di§metro e11 Soo § 900 toesas. l st§ gt1ar11c- 
cida de rocas escarpadas ct1 )'Û parte a11 terior esta cubierta d  11 ie- 
're ; la interior es 11egrt1sca y calcinada, Este vasto abismo est§ 
separado e11 dos, á)or tina 111t1rallL1 de la misma materia, del este al 
oeste. No 111e pareci· q uc de la parte e11 donde est§bamos, su 
profundidad tuviese m§s de 100 toesas; sinernbargo )-Ŀo 110 pt1- 
lle ver el ccn tro, verosi n1i1111en te era n1 ucho 111 §s p ro² LI 11 do. Todo 
lo qt1e ve²a 110 me pareci· ser sin· los restos hundidos de la cima 
de la monta¶a cuando sus erupciones, t111 111011t·11 confuso de ro- 
cas enormes rotas y colocadas irregularmente, unas sobre otras, 
presentaba § mis ojos u 11a viva imagen del caos de los poetas. La 
nieve no estaba fundida en todas partes: subsist²a e11 algunos lt1- 
gares, pero las materias calcinadas, que all² se mezclan, y q uiz§s 
las exhalaciones del volc§n, le prestaban u11 color amarillento, 
por lo dem§s no vimos l1t1n10 alguno, U11a pared del recinto e11- 
terarnente derruida, del lado occidental impide qt1e sea completa- 
mente circular, y ese es el ¼nico punto por donde parece se pueda 
entrar al cr§ter. Hab²a llevado t111a br¼jula con el fin de fijar al- 
gu11os puntos, Me preparaba para esto y § pesar de u11 viento 
glacial que me helaba pies y 111a11os, cuando 1\11. Bouguer me 
á,roá)uso regresar. Este consejo f u® dado tan § prop·sito que 
no pude resistir§ la fuerza de la persuaci·n, \T olvimos § to mar 
el camino de la tienda y descendimos e11 u11 cuarto de hora, lo 
que hab²amos puesto m§s de una hora e11 subir. Por la tarde )' 
los d²as siguientes medirnos una base de L 30 toesas, y levantamos 
diversos puntos con la br¼jula, á)ara hacer u11 plano del volc§n y 
sus contornos, 

A la ma¶ana siguiente, la niebla dur· toclo el d²a. ] l 19, por 
la ma¶ana el horizonte estaba 111tt)' despejado. Apercib² ® l1i- 
ce notar§ I\1. Bouguer, un torbellino de l1u1110 qt1e se elevaba 
de la monta¶a del Cotopaxi, e11 la cual hab²amos acampado va- 
rias veces e11 1738. Nuestro guia y la gente pretend²a qt1e lo qt1e 
nosotros ve²amos 110 era si110 t111a nube ; lograron a¼n persuadir- 
111e. Sincrnbargo 110 me enga¶aba. Supimos al regreso e11 Qt1i- 
to, que esa monta¶a, que hab²a arrojado llamas, hacia m§s ele 
dos siglos antes, poco despu®s ele la llegada de los Espa¶oles, se 
hab²a inflamado nuevamente el 15 por la tarde, y qtte fundida 
una parte de sus nieves, habia causado gra11cles desastres. 

I'asarnos todav²a dos d²as en el Pichincha, y verificarnos u na 
¼ltima tentativa, con t111 nuevo gt1ĉa, p,1ra rodear § la n1011t 1¶,1 
por el oeste )' e11 trar e11 su i 11 tcrior, 11or poco de a pari cncia q, 1c 
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hubiese que podíamos ver nada de más de lo que ya habíamos 
visto. Pero la niebla y  una grieta impracticable, 110 nos permi­
tieron llegar siquiera á la pequeña boca, que humea todavía, se­
gún se asegura, y  en cuyas cercanías M. Bouguer creyó sentir d i­
ferentes veces un olor de azufre. Confiezo que si hubiese estado 
solo, habría insistido mas; pero convengo al mismo tiempo, que 
hay poca probabilidad de que lo que nos quedaba por ver, fuese 
diario de curiosidad.o

Regresam os á Quito el 22 ; allí no se hablaba sino de la 
erupción del Cotopaxi y  de las consecuencias funestas de la inun­
dación causada por la fundición repentina de una gran parte de 
las nieves, cu ya  masa acumulada desde hacia dos siglos por lo 
menos cubría aún la víspera toda la parte superior de esta m on­
taña.

Las descripciones que la Condamine ha dejado del Pichin­
cha en su “ Journal du voyage  fait á 1’ E quateur,” son en extremo 
vagas. Habla de varias cimas, pero no nombra sino tres en vez 
de cuatro. Los Académ icos íranceses no midieron la cima mas 
elevada, situada del lado sur-oeste, y  que sola, ha producido las 
grandes erupciones. La  cima distinta designada en la inscripción 
del Colegio de los Jesuítas con las palabras de Cacumen lapi- 
dcuni ct acutnví, es la tercera cima tallada á pico que se apercibe 
en dirección del sud-oeste al nord-este.

E n cuanto á saber en dónde estaba la cabaña en la que los 
observadores pasaron la noche durante varias semanas con tan 
noble perseverancia, es un punto difícil de determinar, en ausen­
cia de toda tradición, y  según la sola indicación de la altura baro­
métrica. E l único medio de describir claramente á la montaña, 
es llamar a los diferentes picos con las denominaciones indígenas, 
que tienen siempre un sentido m uy preciso.

(1  ) Melanges de Geologic ct de Physique Genérale. GEuvres d' Alexandre de 
H um buldt.— Paris 1SG4.

(;EQI,OGICOS 'i 'fOI'OC l{.\lÅICOS 
- 447 
----- 

hubiese qt1c pod²amos ver nada de m§s de lo que ya hab²amos 
visto. Pero la niebla y u na grieta impracticable, 110 110s perm i- 
ti er'on llegar siquiera § la peque¶a boca, que humea todav²a, sc- 
gt²11 se asegt1ra, }" en cuyas cercan²as M. Bouguer crey· sentir di- 
ferentes veces u11 olor de azufre. Conficzo qt1e si hubiese estado 
solo, habr²a insistido mas ; pero convengo al mismo tiempo, que 
hay poca probabilidad de que lo que nos q ucdaba áJor ver, fu ese 
digĿno de curiosidad. 

Regresamos § Quito el 2; all² no se hablaba sino ele la 
erupci·n del Cotopaxi y de ] s consecuencias funestas de la inun- 
daci·n causada por la fundici·n repentina de una gran parte de 
]as nieves, cuya masa acumulada desde hacia dos siglos por lo 
r11e11<)S cubr²a a¼n la v²spera toda la parte superior de esta mon- 
ta¶a. 

------ 

3? IIU IBOLDT Y SUS TRES EX.PLOlL1\UIONE  ( 1) 

Å 

Las descripciones que la Condarn ine ha dejado del Pichin- 
cha e11 su "j ournal du yoyage fait al' Equateur," son en extremo 
vagas. Habla de varias cimas, pero no nombra si110 tres en vez 
de cuatro. Los Acad®micos tranceses no midieron la cima 111as 
elevada, situada del lado sur-oeste, y qt1e sola, ha producido las 
grandes erupciones, La cima distinta designada e11 la inscripci·n 
del Colegio de los j esuitas con las palabras de Cac1111tl'lt l,1á,i- 
dcunz et acu t11111, es la tercera ci ma tal lada § pico que se apercibe 
en di recci·n del sud-oeste al nord-este, 

En cuanto § saber e11 d·nde estaba la caba¶a en la que los 
observadores pasaron la noche durante varias semanas con tan 
noble perseverancia, es un punto dif²cil de determinar, e11 ausen- 
cia de toda tradici·n, )' seg¼n la sola iudicaci·n ele la altura baro- 
m®trica, E 1 t² 11 ico me dio de dcscri b ir claramen te § la n1011 ta¶a. 
es llamar § los diferentes picos con las denominaciones ind²genas, 
que tienen siempre u11 sentido 111t1y preciso. 

( 1) M®langes tle ( ;®.-1logie et d  Phy- ique Gen®rale. tEu,Ŀrc:- tl' .vlexaudre llt" 
n UlliuulLlt.-11 1:Ŀi:,; 1S(J4. 

Å 

Å 
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L o  que llama la atención primeramente, en presencia del 
Pichincha, es su forma, m uy diferente d é la  habitual de los volca­
nes. E l Pichincha sobre todo presenta el mayor contraste con el 
Cotopaxi,  en el cual, las menores desigualdades susceptibles de 
alterar su forma cónica, están disimuladas por el manto de nieve 
que lo cubre, y  que con razón los criollos españoles dicen que 
parece hecho d torno. El Pichincha forma una muralla cuya lon­
gitud desproporciona con la altura que iguala apenas 4800 m e­
tros, minorada, en ciertos puntos, donde se puede abarcar, á la 
montaña desprendida de todo lo que le rodea la impresión ma- 
gestuosa del paisage.

E l  Pichincha, si se considera en su conjunto á la Cordillera 
occidental, está situado en el mismo eje y  en la misma alineación 
que las montañas nevadas del Iliniza, Corazón y  Cotacachi, y  
hace parte de la misma fila de volcanes. Pero la cadena en este 
lugar, es tan bruscamente tallada á pico del lado del mar, que el 
Pichincha considerado solo, parece una fortificación que sirve de 
coronación á la Cordillera, y  que la dirección d esú s  muros abrup­
tos forman con la dirección de la base en la que reposan, ó el eje 
general de la cadena un ángulo de 35o. E l  eje de la Cordillera 
occidental se extiende entre o°  40' de latitud austral y  o °  20' de 
latitud boreal y  se dirige N. 2 1 o E. L a  dirección del eje volcá­
nico, es decir de la línea que pasa por las cimas de los volcanes 
es N. 56o E. Se podría concluir, según investigaciones recien­
tes, que las fortificaciones naturales á las que se ha dado el nom ­
bre de Pichincha y  que son de origen mas moderno, han salido 
de una falla distinta y  menos ancha, que se separa mas del meri­
diano en la dirección del Este. L a  gran planicie montañosa de 
Antisana, situada á 4100 metros de altura, suministra también 
un ejemplo de estos fenómenos particulares, subordinados á los 
fenómenos generales. L a  cima redondeada y  nevada de la m on­
taña se desprende como una islá en medio de la planicie, pero en 
la parte occidental, se levanta una roca negra, el Chusalongo, que 
•se prolonga como un muro siguiendo la dirección del Norte al 
Sur, y  cuya forma me recordaba en pequeño á la del Pichincha. 
Este, el Pichincha, en verdad está aislado por todas partes ; lo es 
menos sinembargo, por el lado del Corazón é Iliniza, en donde no 
está m u y alejado del Atacazo, que hácia el Norte, en la dirección 
del cerro de Cuicocha y  del nevado de Cotacachi, en el que el 
Guaillabamba, saliendo de la meseta del Quinche, rica en O bsi­
diana, se abre paso, ai travez de una vasta abertura, un camino 
hácia el mar del Sur.

A  fin de que se comprenda mejor lo que sigue, hago notar 
al principio de un modo sumario que las cuatro cimas del Pichin­
cha, que de lejos afectan la forma de conos, torres y  castillos fuer-

ES1't! n ros 11 rs'rox reos 

Lo que llama la atenci·n pri 111cran1e11 te, en presencia del 
Pichincha, es su forma, 111u}' diferente de la habitual de los volc§- 
nes, El Pichincha sobre todo presenta el mayor contraste con el 
Cotopaxi, en el cual, las menores desi gualdadcs susceptibles de 
alterar su ferina c·nica, est§n disimuladas por el manto de nieve 
que lo cubre, )" (;]_tte con raz·11 los criollos espa¶oles dicen que 
parece hcL lta ,² torno. El Pichincha f orrna u na mu ralla cu ya 1011- 
gitud desproporciona con la altura que iguala apenas 4800 me- 
tros, minorada, en ciertos puntos, donde se puede abarcar, § la 
monta¶a desprendida de todo lo que le rodea la impresi·n ma- 
gestuosa del paisage. 

El Pichincha, si se considera en su conjunto § la Cor dillera 
occidental, est§ situado en el mismo eje y en l®l misma alineaci·n 
qt1e las monta¶as nevadas del Iliniza, Coraz·n y Cotacachi, y 
hace parte de la misma fila de volcanes, Pero la cadena en este 
lugar, es tan bruscamente tallada § pico del lado del mar, que el 
Pichincha considerado solo, parece una fortificaci·n que sirve de 
coronaci·n § la Cordillera, y que la direcci·n de sus 111 u ros abru p- 
tos forman con la direcci·n de la base en la que reposan, · el eje 
general de la cadena u11 §ngulo de 35Á. El eje de la Cordillera 
occidental se extiende entre oÜ 401 de latitud austral y oÜ 20' de 
latitud boreal y se dirige N. 2 I O E. La direcci·n del eje volc§- 
nico, es decir de la l²nea que pasa por las cimas de los volcanes 
es N. 56Ü E. Se podr²a concluir, seg¼n investigaciones reci®n- 
tes, que las fortificaciones naturales § las que se ha dado e] norn- 
bre de Pichincha y que s011 de origen mas moderno, han salido 
de una falla distinta y menos ancha, que se separa mas del meri- 
diano en la direcci·n del Este. La gran planicie monta¶osa de 
Antisana, situada § 4100 metros de altura, suministra tambi®n 
un ejemplo de estos fen·menos particulares, subordinados § los 
fen·menos ge11erales. La cima redondeada y nevada de 13. mon- 
ta¶a se desprende como una isla e11 medio de la planicie, pero en 
la parte occidental, se levanta una roca negra, el Chusalongo, que 
se prolonga como u11. muro siguiendo ]a direcci·n del Norte al 
Sur, )r cuya forma me recordaba en peque¶o § la del Pichincha. 
Este, el Pichi ncha, en verdad est§ aislado por todas partes ; lo es 
menos sinernbargo, por el lado del Coraz·n ® I liniz a, e11 donde no 
est§ muy alejado del Atacazo, que h§cia el Norte, en la direcci·n 
del cerro de Cuicocha y del nevado de Cotacachi, en el que el 
Guaillabamba, saliendo de la meseta del Quinche, rica en Obsi- 
diana, se abre paso, al travez de una vasta abertura, 11n ca111i110 
hacia el mar del Sur. 

A fin de que se comprenda mejor lo q ue sigue, hago notar 
al principio de un modo sumario qt1e las cuatro cimas del Pichin- 
cha, que de lejos afectan la forma de conos, torres y castillos ĉL1cr- 

Å 
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tes en ruina, forman en la dirección del nordeste al sudoeste, una 
alineación de volcanes, en la que se d istingue: I o un cono sin 
nombre, situado á la espalda de Ingapirca, que le denomino la ci­
ma del Condor, á causa del gran numero de Cóndores que la ha­
bitan, y porque allí viene a tocar la profunda quebrada de Cun- 
durhuachana, en la que hemos atravezado los bloques esparcidos, 
antes de desembocar en la hermosa pradera de Iñaquito; 2? el 
G uagua Pichincha, es decir el hijo del Viejo  volcán Pichincha; 3? 
el Picacho de los Ladrillos, así llamado á causa de una falla talla­
da á pico, y  reunido por una estrecha lengua de tierra en forma 
de silla á otro cono situado más al Sur, el Tablahum a; 4? el R u- 
cu Pichincha, es decir el Viejo ó el Padre, que contiene al cráter, 
y  que algo separado de la alineación de lado del mar del Sur, apa­
rece, visto de Chillo ó de Poc-ngasí bajo un ángulo más pequeño 
que la cima del G uagua Pichincha Los naturales de color cobri­
zo (los indios) llaman volcanes al conjunto de montañas colosales 
del Cotopaxi y  del Tunguragua, porque ellos los consideran c o ­
mo individuos distintos, no formando cada uno sino un solo cono; 
pero para el Pichincha dan el nombre de el Volcán, no á la reu­
nión de todas las fortificaciones naturales, pero sí solo á la cima 
colocada hácia el sud oeste, de donde, saben por tradición que, 
en los años 1533, 1539, 1560, 1566, 1577, i 5 S o y  1660 han sali­
do erupciones tan considerables que la ceniza que cayó, produjo 
durante dias enteros en la ciudad de Ouito, oscuridad profunda. 
Cuando ellos quieren pasar por hábiles latinistas (ladinos), lo que 
es para ellos una señal de educación distinguida, llaman más vo­
luntariamente á la cuarta cima con el nombre de el Volcán y  no 
con el de Rucu-Pichincha.

POR

EL BARON ALEJANDRO DE HUMBOLDT

Tentam os por la primera vez llegar al cráter del Pichincha 
en una hermosa madrugada del mes de Abril.  Nuestro cortejo
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tes en ruina, forman en la direcci·n del nordeste al sudoeste, una 
alineaci·n de volcanes, en la que se distingue: I O un cono sin 
11ombre, situado § la espalda de Ingapirca, que le denomino la ci- 
ma del Conclor, § causa del gran n¼mero de Candores que la ha- 
bitan, )r porque all² viene a tocar la profunda quebrada de Cun- 
durhuacl1ana, en la qt1e hemos atravezado los bloques esparcidos, 
antes de desembocar en la hermosa pradera de I¶aquito ; 2<? el 
Guagua Pichincha, es decir el hijo del Viejo volc§n Pichincha ; 3<? 
el Picacho de los Ladrillos, as² llamado § causa de una falla talla- 
da § pico, y reunido por una estrecha lengua de tierra en forma 
de silla § otro cono situado m§s al Sur, el Tablahurna ; 4<? el Ru- 
cu Pichincha, es decir el Viejo · el Padre, que contiene al cr§ter, 
y que algo separado de la alineaci·n de lado del mar del Sur, apa- 
rece, visto de Chillo · de Poengas² bajo un §ngulo m§s peque¶o 
que la cima del Guagua Pichincha Los naturales de color cobri- 
zo (los indios) llaman volcanes al conjunto de mon ta¶as colosales 
del Cotopaxi y del Tunguragua, porq ue ellos los consideran co- 
n10 individuos distintos, 110 formando cada uno sino un solo cono; 
pero para el Pichincha dan el nombre de el Voicdn, no § la reu- 
ni·n de todas las fortificaciones naturales, pero s² solo § la cima 
colocada h§cia el sud oeste, de donde, saben por tradici·n que, 
c11 los a¶os I 533, ; 539, I 560, I 566, I 577, I 580 y 166-J han sali- 
do erupciones tan considerables que la ceniza que cay·, produjo 
durante dias enteros en la ciudad de Quito, oscuridad profunda, 
Cuando ellos quieren pasar por h§biles latinistas (ladinos), lo qt1e 
es para ellos una se¶al de educaci·n distinguida, llaman m§s vo- 
luntariarnente § la cuarta cima co11 el nombre de el Volc§n y no 
con el de Rucu-Pichincha . 

Å 
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EL BARON ALEJANDRO DE HUMBOLDT 

,.f entames por la primera vez llegar al cr§ter del Pichincha 
c11 una hermosa madrugada del mes d  Abril, Nuestro cortejo 
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era más numeroso de lo que habríamos deseado. Es un inconve­
niente, m u y difícil de evitar en los viajes en que los instrumentos 
que se debe llevar consigo, excitan la curiosidad de los indígenas. 
Com o los habitantes de Quito van fecuentemente á buscar en las 
regiones inferiores de la montaña, y  que los indios, por su lado tie­
nen el hábito de llevar á la ciudad, para la venta, una mezcla de 
granizo y  nieve, recogida no en la cima nivosa del cráter, sino en 
las cavidades situadas mas abajo, resulta que todos los que nos se­
guían, blancos 6 personas de color, se vanagloriaban de conocer 
perfectamente la comarca. Un mes justo que había estado en el 
Antisana con M. Bompland y  el joven hijo del marqués de Sel- 
valegre, Carlos Montufar, quien, después de habernos acom paña­
do en el río de las Amazonas, en Lima, en M éxico  y  en París, de 
regreso á su patria, encontró una muerte gloriosa en la guerra de 
la Independencia. Habíamos alcanzado en el Antisana un rizco 
dentelado, colocado á una altura de 5500 metros, y  el ascenso al 
pico más elevado del Pichincha, que pasa apenas con 60 metros 
al Monte-Blanco, nos parecía en comparación, una empresa fácil. 
L a  experiencia nos mostró que los valles ó quebradas profundas 
que separan á las cuatro cimas principales del Pichincha, presen­
tan en varios puntos obstáculos casi invencibles.

Nos dirigimos, saliendo de Quito, hacia el nord-oeste, para 
alcanzar la caída de agua, ó Chorro de la Cantuna, y  pasamos por 
delante de un jardín, perteneciente á monges, y  designado con el 
nombre de Recolección de la Merced. L a  Recolección está situa­
da entre dos guaicos ; es así como se llaman las quebradas p ro­
fundas, anchas de 30 á 40 pies, á las que se ha mencionado ante­
riormente, y  que todas tocan en los flancos de la montaña. Estas 
dos quebradas se reúnen un poco al norte de la iglesia de la M e r­
ced, en un punto, en donde se ha construido un puente del uno á 
otro borde. Mas lejos, allá de la plaza de San Francisco, se pierde 
de vista á los guaicos, que desaparecen bajo bóvedas, sobre las que 
se han edificado altos edificios. A lg u n o s  de estos guaicos parecen 
poderosos filones entre abiertos, y  la mirada puede medir su 
profundidad que es de 20 á 25 metros; pero en muchos otros 
puntos, están cerrados por arriba, por espacios de 60 á 80 metros 
y  forman galerías subterráneas naturales. E s  creencia popular en 
Quito que, si los frecuentes temblores, no han tocado mas grave­
mente á las hermosas iglesias y  edificios, obedece á lo que, estas 
cavidades, mas interesantes bajo otro punto de vista páralosgéolo- 
gos, permiten el paso á los vapores que se desprenden del 
seno de la tierra. Esta teoría adoptada también por Ulloa, y  que 
concuerda con la antigua opinión de los Rom anos sobre el papel 
de las fuentes en los terremotos, está por otro lado, poco confir-
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era m§s numeroso de lo que habr²amos deseado. Es t111 incouvc- 
niente, t11U)" dif²cil de evitar c11 los viajes e11 que los instrumentos 
q ue se debe llevar consigo. excitan la curiosidad de los ind²genas. 
Como ]05 habitantes de Qt1ito van fecuentemente § buscar en las 
regiones inferiores de ]a monta¶a, y q ue los indios, por s11 lado tie- 
nen el h§bito de llevar § ]a cj udad , para la venta, tina mezcla de 
granizo y nieve, recogida no e11 la cima nivosa del cr§ter, si110 e11 
las cavidades situadas 111as abajo, resulta que todos los que nos se- 
gu²a11, blancos · personas Je color, se vanaglor iaban de conocer 
perfectamente la comarca. U 11 mes j usto que hab²a estado en el 
.. Antisana con á\,f. Bornpland )' el joven hijo del 111arq u®s de Sel- 
valegre, Carlos Mont¼far, quien, despu®s de habernos acompa¶a- 
do en el r²o de las Amazonas, en Lima, en M®xico y en Par²s, de 
regreso § su patria, encontr· una muerte gloriosa en la gt1erra de 
la --Indepe11dencia. Hab²amos alcanzado en el Antisana un rizco 
deutelado, colocado § una altura de 5 SJO metros, y el ascenso al 
pico m§s elevado del Pichincha, q 11e pasa ape11as con 60 metros 
al Monte-Blanco, nos parec²a en comparaci·n, una empresa f§cil. 
La experiencia nos mostr· que los valles · quebradas profundas 
que separan § las cuatro cimas principales del Pichincha, presen- 
tan en varios puntos obst§culos casi invencibles, 

Nos dirigi mos, saliendo de Qui to, hacia el nord=oeste, para 
alcanzar la ca²da de agua, · Chorro de ]a Ca11tu11a, y pasamos por 
delante de un jard²n, perteneciente § rnonges, y designado con el 
nombre de Recolecci·n de la Merced. La Recolecci·n est§ situa- 
da entre dos guaicos ; es as² corno se llaman las quebradas pro- 
fundas, anchas de 30 § 40 pies, § las que se ha mencionado ante- 
riorrnente, y qt1e todas tocan en los flancos de ]a monta¶a, Estas 
dos quebradas se reunen un poco al norte de la iglesia de la Mer- 
ced, en un punto, en donde se ha constru²do 11n puente del uno § 
otro borde. Mas lejos, all§ de la plaza de San Francisco, se pierde 
de vista § los guaicos, que desaparecen bajo b·vedas, sobre las que 
se han edificado altos edificios. Algu11os de estos guaicos parecen 
poderosos filones entre abiertos, y la mirada puede medir su 
profundidad q 11e es de 20 § 2 5 metros; pero e11 m uchos otros 
puntos, est§n cerrados por arriba, J)Or espacios de 60 § So metros 
)  forman galer²as subterr§neas naturales. Es creencia popular en 
Q11ito q11e, si los frecuentes temblores, no han tocado mas grave- 
merite § las hermosas iglesias y edificios, obedece § lo qt1e, estas 
cavidades, mas interesantes bajo otro punto de vista á)ara los g®olo- 
gos, pern1 iten el paso § los va pares que se desprenden del 
seno Je la tierra. Esta teor²a adoptada tambi®n J)Or Ulloa, )' que 
concuerda con la antigua opini·n de los Romanos sobre el papel 
<le las f uentes en los terremotos, est§ r)or otro lado, [)OCO confir- 
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ruada por la experiencia. (*) Observadores atentos han notado 
que los cuarteles de la ciudad de Quito, situados más al este, 
y  que avecinan á Santa Bárbara y  San Juan Evangelista, han 
sufrido menos que aquellos que están atravezados por los guaicos.

Los flancos del Pichincha que conducen por una pendiente 
suave, á la caída de agua de la Cantuna, están cubiertos con una 
yerba corta perteneciente álasGraminideas sociales (Podosoemuni 
debile, G ym notrix  y  Stipa eminens, Cavan.) En medio de este 
cesped, florecen aquí y  allá algunas Calceolarias. L a  caída de 
agua, situada á 3368 metros sobre el mar, en ese entonces esta­
ba m uy seca, y  satisfizo mal la esperanza que había excitado en 
nosotros, algunos meses antes, cuando la veíamos desde la Plaza 
Mayor. Continuamos adelante, siguiendo un torrente estrecho, y  
dejando á la derecha la Cruz d é l a  Condamine (la Cruz del P i­
chincha), colocada en una altura de 4038 metros, y  que se la ve 
desde gran distancia, llegamos a una peqneña llanura perfecta­
mente horizontal, llamada Llano de la T o m a  ó L lanode Palmascu- 
cho. La altura absoluta de esta planicie es de 4440 metros. Otra, 
enteramente semejante, pero casi la mitad más pequeña, y  que 
tiene cuando más, 600 metros de ancho, el Llano de Altarcucho, 
está situado mucho más al oeste y, como el Llano de Palmascucho, 
confina con la espalda misma de la montaña. Estas dos llanuras, 
que parecen haber estado en otro tiempo, cubiertas por las aguas, 
forman el último tramo de los valles superpuestos en anfiteatro, 
y  están separadas por un nudo de montañas, sobre cuya prolon­
gación se levanta la cima bizarra del G uagua Pichincha. En la 
llanura de Palmascucho, gozam os de un admirable espectáculo, 
dirigiendo nuestra vista, al Antisana y  al pretendido volcán de 
Ansango, al Cotopaxi y  al Sincholagua, pertenecientes todos á 
la cordillera oriental. Eran las once de la mañana, y, á pesar de 
la elevación, el termómetro señalaba todavía 1 1 o Reaumur. E l 
G uagua Pichincha visto de la planicie, hace el efecto de un cas­
tillo desmantelado. Creíamos al principio, que esta especie de 
fortificaciones estaban formadas por columnas perpendiculares y  
articuladas, pero al aproximarnos, encontramos una roca negra 
semejante á la retínita, y  dividida en capas delgadas, que no tie­
nen á menudo más de 2 á 3 líneas de espesor; algunas, sinem- 
bargo tienen de doce á catorce. Todas están m uy regularmente 
inclinadas hacia el norte con 85o. Su dirección fue dada por hor. 
6, 4, de nuestra brújula de minas alemana. D e  lejos, grietas 
transversales dan á esta roca brillante, de fractura frezca, dispues­
ta casi verticalmente, y  que 110 ha sufrido todavía descomposi-

L J  V. Cicéron, do Divinatigne, I. I, c. 50; Plinio el Antiguo, I. II. c. S i ;  
Fau-sania-s, 1. V I I ,  e. 24.
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mada por la experiencia. ("") Observadores atentos han notado 
que los cuarteles de la ciudad de Qttito, situados m§s al este, 
y q ue avecinan § Santa B§rbara y San J ttan. Evangelista, han 
sufrido 111e11os que aquellos que est§n atravezados por los guaicos. 

Los flancos del Pichincha que conducen por una pendiente 
suave, § la ca²da de agua de la Cantuna, est§n cubiertos con una 
yerba corta perteneciente § las Grarninideas sociales (Podosoem urn 
debile, Gymnotrix y Stipa eminens, Cavan.) En medio de este 
c®sped, florecen aqu² y all§ algunas Calceolarias. La ca²da de 
cigua, situada § 3368 metros sobre el mar, en ese entonces esta- 
ba n1 u y seca, y satisfizo nial la esperanza que hab²a excitado en 
nosotros, algunos meses antes, cuando la ve²amos desde la Plaza 
Mayor, Continuamos adelante, siguiendo un torrente estrecho, y 
dejando § la derecha la Cruz de la Condarnine (la Cruz del Pi4 

chincha], colocada en una altura de 4038 metros, y que se la ve 
desde gran distancia, llegamos § una peque¶a llanura perfecta- 
mente horizontal, llamada Llano de la Torna · Llano de Palrnascu- 
cho. La altura absoluta de esta planicie es de 4440 metros. Otra, 
enteramente semejante, pero casi la mitad m§s peque¶a, y que 
tiene cuando m§s, 600 metros de ancho, el Llano de Altarcucho, 
est§ situado mu cho m§s al oeste y, como el Llano de Palrnascucho, 
confina con la espalda misma de la monta¶a. Estas dos llanuras, 
qt1e parecen haber estado en otro tiempo, cubiertas por las aguas, 
forman el ¼ltimo tramo de los valles superpuestos en anfiteatro, 
}r est§n separadas por un nudo de monta¶as, sobre CU)1a prolou- 
gaci·n se levanta la cima bizarra del Guagua Pichincha. En la 
llanura de Palmascucho, gozamos de un admirable espect§culo, 
di rigiendo nuestra vista, al Antisana y al pretendido volc§n de 
A nsango, al Cotopaxi y al Sincholagua, pertenecientes todos § 
la cordillera oriental. Eran las 011ce de la ma¶ana, )', § pesar de 
la elevaci·n, el term·metro se¶alaba todav²a I I O R®aumur. El 
Guagua Pichincha visto de la planicie, hace el efecto de un cas- 
tillo desmantelado, Cre²amos al principio, que esta especie de 
fortificaciones estaban formadas por columnas perpendiculares )" 
articuladas, pero al aproximarnos, encontrarnos t111a roca negra 
semejante § la retinita, y dividida e11 capas delgaclas, que no tie- 
nen § menudo m§s de 2 § 3 lineas de espesor; algunas, sinern- 
bargo tienen de doce § catorce. Todas est§n mu)' regularmente 
inclinadas h§cia el norte con 85Ü. Su direcci·n fu® dada por hor. 
6, 4, de nuestra br¼jula de minas alemana. De lejos, grietas 
transversales dan § esta roca brillante, de fractura frezca, dispues- 
ta casi verticalmente, y c1t1e 110 ha sufrido todav²a descornposi- 

. 
l 1,-J \'. Cic®ron, tle I rivinatioue, l. I, c. 50; l'Iinio el :\11tiguo, l. I I. c. S1; 

l1at1 a,1ia , l. \"11, - J4. 
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ción alguna, cierta semejanza con una roca de pórfido esquistoso. 
Designé entonces á aquella roca con el nombre de pórfido tra- 
peano retinítico; pero allí, en donde había sospechado la presen­
cia de la hornblenda, Leopoldo de Bucli que, poco después de mí 
regreso examinó cuidadosamente y  á la lente mis colecciones, 
un poco más ricas que ahora, reconoció cristales bien determina­
dos de augita que encontró todavía en las rocas volcánicas del 
Chimborazoj

Según un análisis más reciente de mi amigo Gustavo R o ­
se, la masa negra retinítica que forma la base del G uagua Pichin­
cha á la altura de 4635 metros, contiene además de augita, la­
brador, pero 110, feldespado, ni albita, ni hornblenda. E l brillo 
de la roca es menor que el de la retínita propiamente d ic h a ; la 
masa es solo luciente y  ligeramente trasparente en las aristas ; 
la fractura desigual. Gustavo Rose ha podido fundirla en vidrio 
blanco al soplete, pero con dificultad y  solo cerca de las aristas. 
El labrador se halla en forma de cristales gemelos de ángulos en- 
trantes. Los cristales son blancos y  de gran transparencia ; tie­
nen en la fractura, el brillo vivo del nacar. D e  m uy pequeño v o ­
lumen, porque 110 tienen en la cara de gemelación más de dos líneas 
de longitud, están diseminados en gran número en la masa. Los 
cristales de augita, son de un verde negruzco, pequeños é innu­
merables. Encontramos también sobre el Pichincha, como en el 
Etna, una especie de dolcrita en la que domina el labrador. Los 
contornos del Guagua Pichincha están singularmente recortados, 
lo que hemos notado en muchas de las rocas volcánicas de los 
Andes. Hácia el Sudoeste vimos agujas y  eminencias en forma 
de pitias, que gruesas, apenas de diez pulgadas, se elevan perpen­
dicularmente á ocho ó nueve pies de altura. El bosquejo que to ­
mé con esmerado cuidado desde el valle de Chillo, de los contor­
nos del Guagua Pichincha, á una distancia de 25975 metros, con 
un anteojo c u y a  amplificación era de ochenta veces, muestra que 
el G uagua Pichincha es el acutum ct lapideum Cacumen, de la 
inscripción compuesta por La Condamine, y  colocada en el m u­
ro del Colegio de los Jesuítas. L a  cima que se lanza al principio 
bajo la forma de torre está aplastada en la extremidad.

Trepando por el estrecho torrente que conduce á la pequeña 
planicie de Palmascucho; situada al pié del G uagua Pichincha, y  
antes de llegar á la Cruz, encontramos, á la altura de 3500 m e­
tros poco más ó menos, los flancos desnudos de la roca, cubiertos 
aquí y  allá de piedra pómez. A  medida que subíamos, estos d e ­
pósitos se hacían más abundantes : pronto conocimos que, sobre 
la cima extravagantemente configurada del G uagua Pichincha, la 
piedra pómez se encontraba en m ayor cantidad del lado del oes­
te, es decir en la pendiente que queda al frente al Rucu Pichin­
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cion alguna, cierta semejanza con u 11a roca de p·rfido esquistoso. 
Design® entonces § aquella roca con el nombre de p·rfido tra- 
peano retin²tico; pero all², en donde hab²a sospechado la presen . 
cia de la hornblenda, Leopoldo de Buch que, poco despu®s de m² 
regre o examin· ct1idadosamente y § la lente mis colecciones, 
11n poco 111§s ricas que ahora, reconoci· cristales bien determina, 
dos de augita qt1e encontr· todav²a en las rocas volc§nicas del 
Chi 111 borazo. 

Seg¼n un an§lisis 111§s reciente de mi amigo Gustavo Ro- 
se, la masa negra retin²tica que forma la base del Guagua Pichin- 
cha § la altura de 4635 metros, contiene adem§s de augita, la- 
brador, p ro 110, feldespado, ni albita, ni hornblenda, El brillo 
de la roca es 111e11or que el de la ret² nita propiamente dicha ; la 
masa es solo luciente y ligeramente trasparente en las aristas ; 
la fractura desigual. Gustavo Rose ha podido fundirla en vidrio 
blanco al soplete, pero con dificultad y solo cerca de las aristas. 
El labrador se halla en forma de cristales gemelos de §ngulos en. 
trantes, Los cristales son blancos y de gra11 transparencia ; tie- 
nen en la fractura, el brillo vivo del nacar. De muy peque¶o vo- 
lumen, porque 110 tienen en la cara de gemelaci·n m§s de dos l²neas 
de longitud, est§n diseminados en gran n¼mero en la masa. Los 
cristales de augita, son de un verde negruzco, peque¶os ® innu- 
merables. Encontrarnos tambi®n sobre el Pichincha, como en el 
Etna, una especie de dolcrita e11 la que domina el labrador. Los 
contornos del Guagua Pichincha est§n singularmente recortados, 
]o que hemos notado e11 muchas de las rocas volc§nicas de los 
Andes. H§cia el Sudoeste vimos agujas y eminencias en forma 
de pi¶as, que gruesas, apenas de diez pulgadas, se elevan perpe11- 
dicularmente § ocho · nueve pies de altura. El bosquejo que to- 
m® con esmerado cuidado desde el valle de Chillo, de los contor- 
nos del Guagua Pichincha, § u na distancia de 2 597 5 metros, con 
un anteojo CU)'Û amplificaci·n era de ochenta veces, muestra que 
el Guagua Pichincha es el ac11t111,z et lapideurn Cac1111zc11, de la 
inscripci·n compuesta por La Condarnine, y colocada en el mu- 
ro del Colegio de los Jesuitas. La cima que se lanza al principio 
bajo la forma de torre est§ aplastada en la extremidad. 

Trepando por el estrecho torrente que conduce § la peque¶a 
planicie de Palmascucho ; situada al pi® del Guagua Pichincha, y 
antes de llegar§ la Cruz, Ŀe11contramos, § la altura de 3500 111e- 
tros poco m§s · menos, los flancos desnudos de la roc:a, cubiertos 
aqu² y all§ de piedra p·mez. A medida que sub²amos, estos de- 
p·sitos se hac²an m§s abundantes : pronto conocimos que, sobre 
la cima extravaganternente configurada del Guagua Pichincha, la 
piedra p·mez se encontraba e11 mayo1Ŀ cantidad del lado del oes- 
te, es decir c11 la pendiente que queda al frente al Rucu Pichin- 
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cha. E l  tinte blanquecino y  á veces amarillento de la piedra p ó ­
mez contrasta con el color negro de la roca augítica.

Los naturales que nos servían de guía confesaron p r o n ­
to que jamás habían llegado á la cresta de la montaña. Se ima­
ginaron que no había cosa mejor que proponernos, para alcanzar 
la tercera cima, el Picacho de los Ladrillos y  aproximarnos al 
cráter, que volver á tomar la planicie de Palmas-cucho, y  tre­
pando las escarpas de la Loma-Gorda, que separa dos quebradas 
casi paralelas, volver á descender á los torrentes de Altarcucho 
y  Verdecucho. ( i)  Una mirada á la carta y  da á conocer la ex- 
tructura singular, y  sinembargo uniforme de la montaña. U n  
gran numero de valles sin agua, que no son otra cosa que q u e­
bradas, descienden de la cresta de la montaña, y  se dirigen todas 
á terminar en la planicie de Quito. S o n :  i? la quebrada de Cun- 
turguachana, (2)á la que, como se verá más adelante, corresponde, 
del lado opuestoí otro abertura vecina de G u á p u lo ; 2? la q u e­
brada que conduce á la llanura de P a lm a scu ch o ; 3? la quebra­
da de V e rd e c u c h o ;  4? el valle más ancho de Y u y u c h a ; 5? un 
torrente de la planicie rica en pómez, situada al pie del Rucu- 
Pichincha, conduce al valle de Lloa chiquito. Las desembocadu­
ras de estos torrentes se hallan dispuestas de tal m anera,¿quelas 
grandes inundaciones, producidas en cada erupción volcánica por 
la fundición de las nieves, se desvían de la ciudad de Quito, y  ba­
jan por el lado de Lloa á la planicie de Turubamba. Según el 
concepto de la Geognosia moderna, este fenómeno de las corta­
duras (failles) del Pichincha no dejan de tener alguna importan­
cia. Su origen se relaciona con el levantamiento general de la 
montaña. N o han sido excavadas por las aguas, aunque estas 
provenientes de la nieve fundida puedan haber permanecido allí, 
en los lugares en que los diques transversales se oponían á su 
curso. D e  hecho, creo haber reconocido claramente, cerca del 
dorso de la montaña, cuando pasamos de la pequeña llanura de 
Verdecucho, alta de 4235 metros, á la de A ltarcucho que tiene 
4397» las capas sucesivas de estas hoyas que formaban en otro 
tiempo laguitos alpestres.

E n  lugar de conducirnos al Picacho de los Ladrillos, ó M on­
taña de las Tejas, por el estrecho paso cubierto de piedra pómez 
que une á esta montaña con el Guagua Pichincha, los Indígenas, 
nos obligaron intentar, el ascenso en línea recta desde la hoya de 
Altarcucho, rodeada de rocas casi perpendiculares. L a  altura que
debíamos trepar, por otro lado no era sino de 900 pies. L a  cima

•

(1) Cuehu, en idioma Qquechhua significa, ángulo, arista, rincón.
(2)  El verdadero nombre de esta quebrada, Cunturhunchaua, significa en len­

g u a  Qquechluia el lugar en dónde la hembra del Condor, deposita sus huevos ; está 
formado de huaehani, que quiere decir, parir, y poner, hablando de las aves.
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cha. El tinte blanquecino y § veces amarillento de la piedra p ·- 
mcz contrasta con el color 11egro de la roca aug²tica. 

Los naturales q ue nos serv²an de gu²a confesaron pron- 
to qlte jam§s hab²an llegado § la cresta de la monta¶a, Se ima- 
ginaron q ue no hab²a cosa mejor que proponernos, para alcanzar 
la tercera cima, el Picacho de los Ladrillos y aproximarnos al 
cr§ter, que volver§ tomar la planicie de Palmas-cucho, y tre- 
pando las escarpas de la Loma-Gorda, q ue separa dos quebradas 
casi paralelas, volver § descender § los torrentes de Altarcucho 
y Verdecucho, ( I) U na mirada § la carta )r da § conocer la ex- 
tructura singular, y sinembargo uniforme de la monta¶a. Un 
gran n¼mero de valles sin agua, que no son otra cosa que que- 
bradas, descienden de la cresta de la monta¶a, y se dirigen todas 
§ terminar en la planicie de Quito. Son : 1? la quebrada de Cun- 
turguachana, (2) § la que, corno se ver§ m§s adelante, corresponde, 
del lado opuesto, otro abertura vecina de Gu§pulo; 2? la que- 
brada que conduce § la llanura de Palmascucho; 3? la quebra- 
da de Verdecucho ; 4<.' el valle m§s ancho de Yuyucha ; 5? un 
torrente de la planicie rica en p·ruez, situada al pie del Rucu- 
Pichincha, conduce al valle de Lloa chiquito, Las desembocadu- 
ras de estos torrentes se hallan dispuestas de tal manera.jq ue:las 
grandes inundaciones, producidas en cada erupci·n volc§nica por 
la fundici·n de las nieves, se desv²an de la ciudad de Quito, y ba- 
ja11 por el lado de Lloa § la planicie de Turubamba. Seg¼n el 
concepto de la Geognosia moderna, este fen·meno de las corta- 
duras (failles) del Pichincha no dejan de tener alguna importan- 
cia, Su origen se relaciona con el levantamiento general de la 
monta¶a. No han sido excavadas por las aguas, aunque estas 
provenientes de la nieve fundida puedan haber permanecido all², 
en los lugares en que los diques transversales se opon²an § su 
curso. De hecho, creo haber reconocido claramente, cerca del 
dorso de la monta¶a, cuando pasarnos de la peque¶a llanura de 
Verdecucho, alta de 4235 metros, § la de Altarcucho que tiene 
4397, las capas sucesivas de estas l10)'ÛS que formaban en otro 
tiempo laguitos alpestres. 

En lugar de conducirnos al Picacho de los Ladrillos, · Mon- 
ta¶a de las Tejas, por el estrecho paso cubierto de piedra p·mez 
que une § esta monta¶a con el Guagua Pichincha, los Ind²genas, 
nos obligaron intentar, el ascenso en l²nea recta desde la hoya de 
Altarcucho, rodeada de rocas casi perpendiculares, La altura que 
deb²amos trepar, por otro lado no era sino ele 900 pies. La cima 

. 

( I) l t1cl1u, en idioma Qquecbhua sig11ifica, §n ulo, arista, rinc·n, . _ 
(2) l l verdadero nombre de esta quebrada, L unturhuachnna, sigutncn e11 len- 

_gua <J,luc.:chl1t1:1 el lug:1r en d·nde la hembra del C·ndor, deposita sus huevos : est§ 
f1,r111all1) tic huuchan i, ,á11c quiere decir, 11:\rir, )' poner, hablando ele las a,c . 
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de la Montaña de las Tejas es un cono cubierto casi com pleta­
mente de piedra pómez. Esta ascención nos recordaba la que ha­
bíamos verificado al cono de cenizas del pico de Tenerifíe (Pan 
de Azúcar) U na corona de roca negra semejante á la retínita, y  
dividida en capas delgadas y  verticales, le ha valido á la m onta­
ña el nombre de Picacho de los Ladrillos. l )e  la distancia, esta 
montaña que los indígenas llaman pared, parece formada de es­
trechas columnas de basalto. L a  corona de dolerita está interrum­
pida por una capa de pómez, que la encierra por todas partes, 
como una isla. He dibujado dos veces el aspecto del cono, una, 
de m uy cerca, á 500 toesas solamente de distancia ; otra del v a ­
lle de Chillo, y  con el auxilo de un anteojo ; los dos bosquejos 
concuerdan perfectamente entre sí. La mancha formada por el 
islote de piedra pómez, me ha servido frecuentemente en mis 
medidas de ángulo, para no confundir 1111 pico con otro. C o m p ro ­
bamos que la altura del Pico de los Ladrillos es de 4680 metros. 
E l espacio que ocupamos permitía dirigir sobre su pie un 
grafómetro de Ramsden, y  de medir, con auxilio del sextante, 
los ángulos necesarios para trazar la carta del volcán, y determi­
nar la situación de las diversas cimas relativamente á los nevados 
que la rodean. Sufríamos mucho con el frío ; el termómetro de 
Réaumur, señalaba 30 bajo cero. Montones de nieve cubrían 
aquí y  allá la pendiente de la montaña. Dirigiendo la vL ta  hácia 
el oeste-sud-oeste, pudimos contemplar en toda plenitud de su 
magnificencia al Rucu Pichincha, enteramente cubierto de nieve. 
No savíamos aún en dónde quedaba la abertura del cráter, porque 
desde el mes de junio de 1782, nadie había llegado al f i lo ; se c o ­
nocía solo una cosa, y  es que se abre del lado del mar del Sur.

En la misma dirección, se goza, de la cima del Picacho de 
los Ladrillos, del mas maravilloso espectáculo que me haya sido 
dado el contemplar en el curso de mis viajes por las montañas. 
L a  vertiente sud-oeste del Pichincha, es en extrem o escarpada y  
dividida también en cortes paralelos por quebradas profundas 
perpendiculares á la joroba de la montaña. En las excursiones 
posteriores supimos el nombre de dos solamente de estos valles 
estrechos: son la Quebrada de Nina-Urcu, y  más cerca del Pi­
chincha, la Quebrada de las Minas de Melizalde. A u n  en estas 
altas soledades, en medio de rocas volcánicas, no se ha podido 
dejar de escarbar el suelo para hallar minas ó tesoros ente­
rrados. A l  pie de la vertiente, se tiene ante sí la selva impene­
trable y  rica en palmeras, de los Yum bos, que cubre una vasta 
planicie caliente, limitada sólo por las costas del mar. En cuanto 
á saber cuál es el punto del litoral más próximo al volcán, es m e­
nester, hasta ahora, tenerse á las aserciones de Malaspina, E sp in o ­
sa y  Bauza. L a  expedición de los navios, la Descubierta y  la
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de la Monta¶a de las Tejas es un cono cubierto casi completa- 
merite de piedra p·mez, Esta asccnci·n nos recordaba la que ha- 
b²arnos verificado al co110 de cenizas del pico de Teneriffe (Pan 
de Az¼car] U 11a corona <le roca negra semejante § la ret²uita, y 
dividida en capas delgadas )-' verticales, le ha valido § la n1011ta- 
¶a el 110111bre de Picacho de ]os I ..... adrillos. 1.)e la distancia, esta 
monta¶a que los ind²genas lla1na11á,a, t'tl, parece formada de es- 
trechas columnas de basalto. L1 corona de dolerita est§ inter rum , 
pida por u na capa de p·mez, que la encierra por todas partes, 
co1110 una isla. I-Ie dibujado dos veces el aspecto del cono, una, 
de m U)' cerca, § 500 toesas solamente de distancia ; otra del va- 
lle de Chillo, )' con el auxilo de un anteojo; los dos bosquejos 
concuerdan perfectamente entre s². La mancha formada por el 
islote de piedra pomez, me ha servido frecuentemente e11 mis 
medidas de §11gulo, para no confundir t111 pico con otro. Compro- 
barnos q ue la altura del Pico de los Ladrillos es de 4680 nietros. 
El espacio qtte oct1pamos permit²a dirigir sobre su pie u11 
graf·metro de Rarnsden, )' de medir, con auxilio del sextante, 
]os §ngulos necesarios para trazar la carta del volc§n, )' determi- 
nar la situaci·n de las diversas cimas relativamente § los nevados 
que la rodean. Sufr²amos mucho con el fr²o; el term·metro de 
R®aumur, se¶alaba 3Á bajo cero. Montones de nieve cubr²an 
aqu² y all§ la pendiente de la monta¶a. Dirigiendo la vista h§cia 
el oeste-sud-oeste, pudimos contemplar en toda plenitud de su 
magnificencia al Rucu Pichincha, enteramente cubierto de nieve. 
No sav²arnos a¼n en d·nde quedaba la abertura del cr§ter, porque 
desde el mes de junio de I 782, nadie hab²a llegado al filo; se co- 
noc²a solo tina cosa, )' es que se abre del lado del mar del Sur. 

E11 la misma direcci·n, se goza, de la cima del Picacho de 
]os Ladrillos, del mas maravilloso espect§culo que me haya sido 
dado el contemplar en el curso de mis viajes por las monta¶as. 
La vertiente sud-ioeste del Pichincha, es en extremo escarpada )Ŀp 
dividida tambi®n e11 cortes paralelos por quebradas prof u ndas 
perpendiculares § la joroba de la monta¶a. E11 las excursiones 
posteriores supimos el nombre ele dos solamente de estos valles 
estrechos : son la Qt1ebrada de Nin a- U rcu, y m§s cerca del Pi- 
chincha, la Quebrada de las Mirias de l\1elizalde. Au11 en estas 
altas soledades, e11 medio de rocas volc§nicas, no se ha podido 
dejar de escarbar el suelo para hallar minas · tesoros ente- 
rrados. Al pie de la vertiente, se tiene ante s² la selva irnpene- 
trable y rica en palmeras, de los Yumbos, que cubre una vasta 
planicie caliente, limitada s·lo })Or las costas del mar. :11 cuanto 
§ saber cu§l es el punto del litoral m§s pr·ximo al volc§n, es me- 
nester, hasta ahora, tenerse § las aserciones de Malaspina, Espino- 
sa }' Bauza. La expedici·-i de los nav²os, la Descubierta )' la 
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Atrevida, ha costeado el litoral desde Guayaquil hasta el cabo de 
Guasacama, una distancia de quince á diez y  seis millas marinas 
6o al grado. El error que mis observaciones astronómicas me 
han permitido reconocer para la situación de la ciudad de Ouito, 
demasiado atrás, hacia el este, de tres cuartos de grado, y  la po­
sición igualmente mucho más oriental, asignados por M alaspinay  
otros navegantes y  geógrafos, al puerto de Guayaquil, han d eb i­
do ejercer un gran influjo sobre la avaluación de la distancia que 
separa al volcán del punto más aproximado de la costa. Como las 
longitudes cronométricas de Malaspina están contadas partiendo 
de Guayaquil, es necesario corregirlas y  aproximarlas al oeste, 
18 minutos en arco, de donde se puede concluir, uniendo al Pi­
chincha con la ciudad de Quito, que está tan á poca distan­
cia, y  restituyendo á aquella ciudad su verdadera longitud de 
de 8 i °  4, que el punto más próxim o de la costa está situado 
á ochenta y  ocho minutos de arco ó 22 millas geográficas de 15 
al g ra d o 1 Esta distancia es la de la embocadura del Río de 
Palmar al oeste, y  en la dirección nord-oeste la del pequeño g o l­
fo de las Sardinas y  de San Mateo, vecino del rio de Esmeraldas. 
Las costas están tan inexactamente dibujadas en la carta, por 
otra parte m u y digna de elogios, que la Condamine y  Maldona­
do dieron de la provincia de Quito, que el error para la primera 
de las dos distancias indicadas arriba, es de más de treinta minu­
tos en arco.

L a  cuadratura de la tierra permite, para la altura del Pichin­
cha, atrazar un horizonte cuyo radio iguala 2o, 13 sin refracción, 
y  2o 25 aproximadamente con la refracción tal como se produce 
habitualmente bajo el Ecuador. N o hay punto de duda por consi­
guiente que de la cresta de la montaña, las miradas pueden divi­
sar á lo lejos, el mar. El horizonte del mar que, como se sabe, se 
levanta hasta la altura del ojo, de tal modo que los objetos más 
vecinos parecen proyectados sobre la superficie de las olas, tiene 
su límite, para el Pichincha á 56 minutos de arco ó 14 millas 
geográficas más allá del litoral. Pero las espesas y  antiguas selvas 
d é lo s  Y u m b o s  y  del viejo gobierno de Esmeraldas, regado por 
innumerables ríos, reparten en la atmósfera una inmensa cantidad 
de vapor de agua ; y, mientras que hácia el sud este, contempla­
mos sobre la llanura de Quito, el ciclo puro y  desprovisto de n u ­
bes, á tal punto que el cianómetro de Saussure señalaba 37o, al 
oeste una nube densa permanecía extendida sobre la planicie bos­
cosa. Había sin embargo en la nube, una abertura altravez de la 
que apercibimos una gran superficie azulina, ¿ Era una de aque­
llas lijeras capas de nubes, cuya superficie superior permanece á 
menudo perfectamente igual, tales como las que vi flotar por la 
madrugada sobre el Océano, desde la cima del Teneriffe y  de v a ­
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Atrevida, ha costeado el litoral desde Guayaquil hasta el cabo de 
Guasacama, tina distancia de quince § diez y seis millas marinas 
6u al grado. El error que mis observaciones astron·micas me 
han permitido reconocer para la situaci·n de la ciuda d de Quito, 
(lemasiado atr§s, h§cia el este, de tres cuartos de grado, y la po- 
sici·n igualmente mucho m§s oriental, asignados por Malaspina ) .. 
otros navegantes y ge·grafos, al puerto de Guayaquil, han debi- 
do ejercer un gra11 influjo sobre la avaluaci·n de la distancia que 
separa al volc§n del punto m§s aproximado de la costa. Como las 
longitudes cronom®tricas de Malaspina est§n contadas partiendo 
de Guayaquil, es necesario corregirlas y aproximarlas al oeste, 
1 8 minutos en arco, de donde se puede concl uir, uniendo al I)i- 
chincha con la ciudad de Quito, que est§ tan § poca distan- 
cia, y restituyendo § aquella ciudad su verdadera longitud de 
de 81 Á 4, que el punto m§s pr·ximo ele la costa est§ situado 
§ ochenta y ocho minutos de arco · 2:.z millas geogr§ficas de I 5 
al gradoĿ Esta distancia es la de la embocadura del R²o de 
Palmar al oeste, y en la direcci·n nord-oeste la del peque¶o gol- 
fo de las Sardinas y de San Mateo, vecino del r²o de Esmeraldas. 
Las costas est§n tan inexactamente dibujadas en la carta, por 
otra parte muy digna de elogios, que la Condamine y Maldona- 
do dieron de la provincia de Quito, que el error para la primera 
de las dos distancias indicadas arriba, es de m§s de treinta rninu- 
tos en arco. 

La cuadratura de la tierra permite, para la altura del Pichin- 
cha, a trazar un horizonte CU)'Ü radio iguala 2Á, I 3 sin refracci·n, 
y 2Á 2 5 aproximadamente con la refracci·n tal corno se produce 
habitualmente bajo el Ecuador. No hay punto de duda por consi- 
guiente que de la cresta de la monta¶a, las miradas pueden divi- 
sar § lo lejos, el ruar, El horizonte del 111ar que, corno se sabe, se 
levanta hasta la altura del ojo, de tal modo que los objetos m§s 
vecinos parecen proyectados sobre la superficie de las olas, tiene 
su l²mite, para el Pichincha § 56 minutos de arco · 14 millas 
geogr§ficas m§s all§ del litoral. Pero las espesas }" antiguas selvas 
de los Y u m bos y del viejo gobierno de Esmeraldas, regado por 
innumerables r²os, reparten en la atm·sfera tina inmensa cantidad 
de vapor de agua; y, mientras que h§cia el sud este, contempla- 
111os sobre la llanura de Qt1ito, el ciclo puro y desprovisto de nu- 
bes, § tal punto qt1e el cian·rnetro de Saussure se¶alaba 37Á, al 
oeste una nube densa permanec²a extendida sobre la planicie bos- 
cosa. Hab²a sin embargo e11 ]a nube, una abertura altravez de la 
que apercibirnos una gra11 superficie azulina, à Era una de aque- 
llas tijeras capas de nubes, cuya superficie superior permanece § 
111enudo perfectamente igual, tales corno las qt1e "Ŀ² flotar por la 
mad rugada sobre el Oc®a110, desde la ci 111a del --r eneriffe )' de \"a- 
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rias cumbres de las Cordilleras? O bien, era, como lo afirma­
ban mis compañeros, y  como el color en efecto parecía indicarlo, 
el mismo mar del S u r?  No me atrevo a decirlo. Cuando el hori­
zonte del mar se prolonga hasta una distancia de dos grados, la 
cantidad de luz reflejada por el agua se vuelve tan débil que, en 
«el largo trayecto que debe recorrer, para llegar á la cima de 
la montaña, de altura solo de 15000 pies, la m ayor parte es absor- 
vida por la atmósfera. En este caso el límite del horizonte, no es 
ya  una línea formada por el aire que reposa sobre el a g u a ; se 
mira en el vacío como si.se estuviese en globo. G a y -L u s s a c  ha 
experimentado en efecto que, en un globo, las ondas sonoras, lle­
gan casi más alto que la débil luz terrestre reflejada por el hori­
zonte.

El hygrómetro de ballena de Deluc, señalaba 32o á la so m ­
bra, entre las once y  media del día, en la temperatura de 30 Réau- 
mur, temperatura que no debe admirar, puesto que, á la misma 
altura poco más ó menos y  en una latitud austral de 0° i i r, los 
Astrónomos franceses, habían v istoen .su  cabaña, el termómetro 
de Réaumur descender á 50 bajo de cero. Esta gran sequedad se 
conservó aún después que estuvimos envueltos algunos instantes 
con ligera neblina. E l hygrómetro de Deluc, en efecto no subió 
entonces sobre 34o, lo que corresponde á 69o del hygróm etro  de 
cabello de Saussure, L a  tensión eléctrica de la atmósfera prod u­
jo  al mismo tiempo un singular fenómeno. A n te s  que hubiése­
mos sido envueltos por la niebla, un electrómetro de Volta, diri­
gido sobre un conductor metálico, y  elevado por consiguiente 
8 pies sobre el suelo, señalaba 3 lineas de electricidad positiva. 
Era inútil guarnecer las puntas con una esponja h u m e a n te ;  
pero tan pronto como entramos en la capa de vapores, el e lec­
trómetro señaló súbitamente cerca de una línea de electricidad 
negativa, y  desde entonces, tanto como duró la presencia de la 
neblina, pasamos alternativamente de un signo á otro. E s  nece­
sario suponer según esto que se produjo una pequeña tempestad, 
por otra parte insensible, en los glóbulos de vapores dispuestos 
verosímilmente en capas distintas.

Del Pico de los Ladrillos, sobre el que nos encontramos, una 
calzada estrecha, completamente cubierta de piedra póm ez, c o n ­
duce á la cima cercana y  un poco menos elevadad del Tablahuma, 
que tiene la forma de un cono perfecto. E l  muro horizontal que 
une las dos cimas está situado 90 metros debajo de la Montaña de 
las Tejas, 66 metros solamente debajo de Tablahuma. En los lu g a ­
res en que la roca está desnuda, está tam bién dividida en capas, 
poco espesas y  m uy inclinadas, y  se parece á pórfido esquistoso. 
Antes de mi viaje había hecho construir por el hábil mecánico 
Paúl, de Ginebra, además de un cyanómetro que dejaba algo que
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rias cumbres de las Cordilleras? O bien, era, como ]o afirma. 
ban mis compa¶eros, y como el co]or en efecto parec²a in dicar lo, 
el mismo mar del Sur? No :11c atrevo § decirlo. Cuando el hori- 
zontc del mar se prolonga hasta una clistancia de dos grados, la 
cantidad de luz reflejada por el agua se vuelve tan d®bil que, e11 
el la:r.go trayecto q t1e debe recorrer, para llegar§ la cima de 
la monta¶a, de altura solo de I 5000 pies, la n1ayor parte es absor- 
vida á)or la atm·sfera. E11 este caso el li mite del horizonte, 110 es 
,Ŀa una l²nea formada por el aire que reposa sobre el agua; se 
mira e11 el vac²o como si .se estuviese en g]obo. Gay-Lt1ssac ha 
experimentado en efecto qt1e, en un globo, las ondas sonoras, lle- 
g-a11 casi m§s alto que la d®bil luz terrestre reflejada por el hori . 
zonte. 

El l1ygr·metro de ballena de Deluc, se¶alaba 3 2Á § ]a sorn- 
bra, entre las 011ce y media del d²a, en la temperatura de 3 Á R®au- 
mur, temperatura que no debe admirar, puesto que, § la misma 
altura poco m§s · menos y en una latitud austral de oÜ I I ', los 
Astr·nomos franceses, hab²an visto en .su caba¶a, el term·metro 
de R®aurnur descender § 5Á bajo de cero. Esta gran sequedad se 
conserv· a¼n despu®s que estuvimos envueltos algunos instantes 
con ligera neblina. El hygr·rnetro de Del uc, en efecto 110 subi· 
entonces sobre 34 Á, lo q ue corresponde § 69Á del hygr·rnetro de 
cabello de Saussure, La tensi·n el®ctrica de la atm·sfera produ- 
jo al mismo tiempo un singular fen·meno. Antes que hubi®se- 
mos sido envueltos por la niebla, un electr·metro de Volta, diri- 
gido sobre un conductor met§lico, y elevado por consiguiente 
8 pies sobre el suelo, se¶alaba 3 lineas de electricidad positiva. 
Era in¼til guarnecer las puntas con una esponja hu meante ; 
pero tan pronto corno entramos en la capa de vapores, el elec- 
tr·rnetro se¶al· s¼bitamente cerca de una l²nea de electricidad 
negativa, y desde ent·nces, tanto como dur· la presencia de la 
neblina, pasarnos aiternativarue nte de un signo § otro. Es nece- 
sario suponer seg¼n esto que se produjo una peque¶a tempestad, 
por otra parte insensible, en los gl·bulos de vapores dispuestos 
veros²milmente en capas distintas. 

Del Pico de los Ladrillos, sobre el que nos encontramos, una 
calzada estrecha, completamente cubierta de piedra p·mez, con- 
duce § la cima cercana y un poco menos elevadad del Tablahurna, 
que tiene la forma de un cono perfecto. El muro horizontal que 
une las dos cimas est§ situado 90 metros debajo de la Monta¶a de 
las Tejas, 66 metros solamente debajo de Tablahuma, En los luga- 
res en que la roca est§ desnuda, est§ tambi®n dividida e11 capas, 
poco espesas y 111uy inclinadas, y se parece § p·rfido esquistoso . 
Antes de mi viaje hab²a hecho construir por el h§bil mec§nico 
Pa¼l, de Ginebra, adem§s de un cyan·rnetro q tic dejaba al go q ue 
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desear, un aparato recomendado ya  por Saussure para determi­
nar el punto de ebullición sobre alturas- considerables. No* 
emplee esta marmita termoscópica como lo verifican m uy á m e­
nudo en estos tiempos, los viageros que han visitado el Asia  m e ­
nor, la Persia y  la Bulgaria para medir alturas según un método- 
aplicado por Lemonnier desde 1/39, método- tan defectuoso, que 
un error de un grado Fahrenheit puede acarrear uno de 340 pies 
en la avaluación de la altura. Me adherí más bien á la idea de o b ­
servar simultáneamente, tanto como lo podía, el estado del baró­
metro, la temperatura del aire, la del mercurio y  la del agua hir­
viendo, á fin de reunir todos los hechos que podían servir para 
corregir la teoría m u y vacilante todavía de Deluc sobre el punto 
de ebullición. E l  aparato estaba dispuesto, cuando nos apercibi­
mos que el indio encargado de conducir el eslabón no había llega­
do todavía. Felizm ente el sol brillaba con todo su explendor, y  
sabíamos que una planta algodonosa de la familia de las Com pues­
tas, que principia á crecer á 13500 pies de altura y  que liemos 
descrito por la primera vez con el nombre de Culcitium rufescens, 
ofrece siempre una materia seca (yesca) que se inflama m uy fá­
cilmente. liste Frailejón, del Pichincha, no debe confundirse con 
otro Frailejón, no menos algodonoso de la Nueva-Granada que 
es una especie de Espeletia. Destornillamos el objetivo de un 
gran anteojo de 'Dollond, y  concentrando los rayos del sol, infla­
mamos el algodón del Culcitium que se deja separar como un 
guante con la epidermis de la hoja. Cuando la nieve fundida co­
menzó á hervir, el termómetro de Fahrenheit señalaba 18/0 2, lo 
que equivale á poco menos de 69o Réaumur.

M u y  cerca de allí, el barómetro, reducido á cero, señalaba 
16 pulgadas 4 líneas y  64/100. E l  Profesor Poggendorff, ha en­
contrado que mis observaciones sobre el punto de ebullición del 
agua, corresponde según la tabla establecida por A ugust,  en las 
experiencias de G ay-Lussac, á 199 líneas 4/10; según la que 
Biot, estableció basado en las experiencias de Dalton, á 200 li­
neas 9/100: diferencia un poco más de 1 linea 1/2. Había notado 
y  había escrito sobre la roca que une á la montaña de las Tejas 
con la cima de Tablahum a que, á 30 2 de Réaumur, mi baróme­
tro reducido á cero señalaba 196 líneas 64/100; resultado más 
aproximado de la cifra que da la tabla de A u g u s t  que la que su­
ministra la tabla de Biot. No se debe olvidar por otra parte que, 
en estas observaciones un grado de P'ahrenheit corresponde á 4 lí­
neas 5/10 de la escala barométrica. Si se pudiese fiar más en las 
tablas actuales y  en las determinaciones de la elasticidad del v a ­
por de agua bajo 80o Réaumur, sería menester concluir de estas 
comparaciones que he determinado el punto de ebullición de la 
nieve fundida en un vaso en que el vapor se escapaba fácilmente
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desear, un aparato recomendado ya por Saussure para determi- 
nar el punto de ebullici·n sobre alturas- considerables. No 
cn1plee esta marmita termosc·pica como Jo verifican muy § me- 
n udo en estos tiern pos, los viageros q ue han visitado el Asia me- 
nor, la Persia y la Bt1lgaria para medir alturas seg¼n un m®todo 
aplicaclo por Lemonnier desde 1 á 39, m®todo tan defectuoso, que 
un error de un grado Fahrenheit puede acarrear uno de 340 pies. 
en la avaluaci·n de la altura. Me adher² m§s bien § la idea de ob- 
servar simult§neamente, tanto corno lo pod²a, el estado del bar·- 
metro, la temperatura del aire, la del mercurio y la del agua hir- 
viendo, § fin de reunir todos los hechos qt1e pod²an servir para 
corregir la teor²a muy vacilante todav²a de Deluc sobre el punto 
ele ebullici·n. El aparato estaba dispuesto, cuando nos apercib²- 
111os que el indio encargado de conducir el eslab·n 110 hab²a llega- 
do todav²a. Felizmente el sol brillaba con todo su explendor, y 
sab²amos que una planta algodonosa de la familia de las Compues- 
tas, que principia § crecer § 13 500 pies de altura y que hemos 
descrito por la primera vez con el nombre de Culcitium rufescens, 
ofrece siempre una materia seca (yesca) que se inflama muy f§- 
cilrnente. Este Frailej·n, del Pichincha, no debe confundirse con 
otro Frailej·n, no menos algodonoso de la Nueva-Granada que 
es una especie de Espeletia, Destornillamos el objetivo de t111 
gran anteojo de Dollond, y concentrando los rayos del sol, infla- 
ruamos el algod·n del Culcitium que se deja separar como un 
guante con la epidermis de la hoja. Cuando la nieve fundida co- 
menz· § hervir, el term·metro de Fahrenheit se¶alaba 187Ü 2, lo 
que equivale § poco menos de 69Á R®aurnur. 

M uy cerca de all², el bar·metro, reducido § cero, se¶alaba 
I 6 pulgadas 4 l²neas y 64/ I oo. El Profesor Poggendorff ha en- 
centrado que mis observaciones sobre el punto de ebullici·n del 
agua, corresponde seg¼n la tabla establecida por August, en las 
experiencias de Gay-Lussac, § 199 l²neas 4/ I o; seg¼n la que 
Biot, estableci· basado en las experiencias de Dalton, § 200 li- 
neas 9/ I oo: diferencia un poco m§s de I linea 1/2. Hab²a notado 
y hab²a escrito sobre ]a roca q11e une § la monta¶a de ]as Tejas 
con la cima de Tablahurna que, § 3Á 2 de R®aumur, mi bar·rne- 
tro reducido §. cero se¶alaba I 96 l²neas 64/ 1 oo : resultado m§s 
aproximado de la cifra que da la tabla de August que la que su- 
ministra la tabla de Biot, No se debe olvidar por otra parte q ue, 
en estas observaciones u n grado de Fahrenheit corresponde § 4 l²- 
neas 5/ 1 o de la escala barom®trica. Si se pudiese fiar m§s en las 
tablas actuales y en las detern1i11aciones de la elasticidad del ,.Ŀa- 
por de agua bajo 80Ü R®aurnur, ser²a menester concluir de estas 
con1paraciones que he detern1inado el punto de ebullici·n de la 
nieve fundida c11 t111 vaso en c1t1e el vapor se escapaba f§cilmente 
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como en el aparato de Saussure y  que he obtenido una fracción, 
por consiguiente, un poco más elevada.

L a  cima ignívoma del Rucu Pichincha estaba todavía, así c o ­
mo ya lo he dicho, á distancia considerable, y  separada de noso­
tros por un abismo inmenso. No conocíamos el camino ; hubiese 
sido imprudente, no contando sino con tres horas de día, tratar 
de contornear esta cavidad, que no era otra cosa que la gran e x ­
planada de la Ciénega del Volcán. Una circunstancia fortuita, 
aunque poco importante, determino á mis compañeros á apresu­
rarse en el regreso. Y o  había quedado largo tiempo en la cresta 
de Tablahuma, para renovar de un modo completamente satisfac­
torio la experiencia de la ebullición del agua. La  fatiga que e x ­
perimenté á consecuencia de una marcha de diez horas por cami­
nos escarpados, el frío y  el denso vapor de carbón que había 
respirado, el brasero sobre el que me había inclinado impruden­
temente á fin de observar mejor, y  cuyas llamas desbordaban, 
como sucede ordinariamente en las alturas en que la presión del 
aire no es más que de 15 á 16 pulgadas, me causaron un m o ­
mento de debilidad y  vértigo. A ú n  haciendo muchos esfuerzos y  
á alturas mucho mayores, no había experimentado jamás antes y  
después nada de lo que sentí entonces. El vapor de carbón e n tr a ­
ba en mucho para esto, y  sin duda más que la altura relativamen­
te insignificante de 4592 metros. Mis compañeros, que estaban en 
el declive oriental, pronto se apercibieron de este accidente, y  
acudieron á levantarme y  reanimarme con un poco de v i­
no. Descendimos lentamente atravez del valle de Y u y u ch a ,  y  
nuestra mirada se encantó con el aspecto del volcán Cotopaxí 
que la Luna inluminaba expléndidamente. D e todas las monta­
ñas nevadas, es la que más á menudo está completamente des­
pejada ; quizás la causa resida en la perfección de su forma cóni­
ca y  en la ausencia absoluta de toda aspereza. Nos reunimos á 
nuestras muías, sin nuevo contratiempo, y  á las siete de la noche 
estamos de regreso á Quito.

Es probable que la roca que compone el Pichincha es poco
más ó menos la misma, tanto en las regiones inferiores, como en
las superiores, por lo menos en cuanto á su composición química;
sólo hacia el pie de la montaña, el grano más grueso presenta as­
pecto diferente.

( Continuará).
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co1110 en el aparato de Saussure y que he obtenido una fracci·n, 
por consiguiente, un poco m§s elevada. 

IJa cima ign²voma del Rucu Pichincha estaba todav²a, as² co- 
mo }ra lo he dicho, § distancia considerable, }' separada de noso- 
tros por un abismo i11111e11so. No conoc²amos el camino ; hubiese 
sido imprudente, no contando sino con tres horas de d²a, tratar 
de contornear esta cavidad, que 110 era otra cosa que la gran ex- 
planada de la CiL:11rg,1 de! J, .... olean, U na circunstancia fortuita, 
aunque poco importante, determin· § mis compa¶eros § apresu- 
rarse en el regreso. Yo hab²a quedado largo tiempo en la cresta 
de Tablahuma, para renovar de un modo completamente satisfac- 
torio la experiencia de la ebullici·n del agua. La fatiga que ex- 
periment® § consecuencia de una marcha de diez horas por cami- 
nos escarpados, el fr²o }7 el denso vapor de carb·n que hab²a 
respirado, el brasero sobre el que me ha b²a inclinado irnpruden , 
teniente § fin de observar mejor, y cuyas llamas desbordaban, 
como sucede ordinariamente en las alturas en que la presi·n del 
aire no es m§s q11e de I 5 § 16 pulgadas, me causaron un n10- 
mento de debilidad y v®rtigo. A¼n haciendo muchos esfuerzos y 
§ alturas mucho mayores, no hab²a experimentado jam§s antes y 
despues nada de lo que sent² entonces. El vapor de carb·n entra - 
ba en mucho para esto, y sin duda m§s que la altura relativarnen- 
te insignificante de 4592 metros. Mis compa¶eros, que estaban en 
el declive oriental, pronto se apercibieron de este accidente, y 
acudieron § levantarme y reanimarme con un poco de vi- 
no. Descendimos lentamente atravez del valle de Yuyucha, y 
nuestra mirada se encant· con el aspecto del volc§n Cotopaxi 
que la Luna inluminaba expl®ndidarnente. De todas las monta- 
¶as nevadas, es la que m§s § mentido est§ completamente des- 
pejada; quiz§s la causa resida e11 la perfecci·n de su forma c·ni- 
ca)Ŀ" e11 la ausencia absoluta de toda aspereza. Nos reunirnos § 
nuestras mulas, sin nuevo contratiempo, y § las siete de la noche 
estamos de regreso § Quito. 

Es probable que la roca que corn pone el Pichincha es poco 
m§s · menos la misma, tanto e11 las regiones inferiores, corno e11 
la,s st1 e iores, _por lo menos e11 cuanto § su composici·n qu²mica; 
solo hacia el pie de la monta¶a, el grano 111§s grueso presenta as- 
pecto diferente, 
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